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El profeta Jeremías vio de primera mano 
algunos de los terribles sufrimientos por 

los cuales el Israel del antiguo testamento 
tuvo que pasar como resultado de sus pecados. 
El detalle gráfico en el libro de Lamentaciones 

es dual, con cosas peores aún por venir. Este 
folleto revela el horrible informe de Jeremías de 
lo que pronto va a pasar a Estados Unidos, a los 

pueblos Británicos, a Israel de los días modernos 
(Judá bíblica), y a la Iglesia de Laodicea.
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Cuando Herbert W. Armstrong murió, creo 
que hubo un cambio dramático y terrible en la 
Iglesia de Dios Universal (idu) y en el mundo 

entero. La idu continúa disminuyendo el papel del Sr. 
Armstrong en la obra de Dios del tiempo del fin. Veo 
su papel extenderse dramáticamente conforme nos 
acercamos al fin. El Sr. Armstrong fue humano como 
nosotros, sin embargo todavía cumplió un poderoso 
papel para Dios.

“Y será predicado este evangelio del reino en todo el 
mundo, para testimonio a todas las naciones y entonces 
vendrá el fin” (Mateo 24:14). Cristo dijo que el fin 
vendría cuando el Evangelio fuera predicado. El Sr. 
Armstrong nos dijo en El Misterio de los Siglos que él 
había predicado el evangelio al mundo. ¿Entonces por 
qué es que el “fin” no está aquí? En realidad, sí está. Ya 
tenemos encima el violento fin discutido en Mateo 24. 
¡El Sr. Armstrong lo presentó!

Por ejemplo, después que el Evangelio fuera predi-
cado, una dramática ruptura en la propia Iglesia de Dios 
se produciría. “Entonces estarán dos en el campo, el uno 
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será tomado y el otro será dejado. Dos mujeres estarán 
moliendo en un molino, la una será tomada y la otra 
será dejada” (versículo 40-41). Ahora existen dos Iglesias 
de Dios—los filadelfinos y los laodicenses. La Iglesia de 
Dios de Filadelfia comenzó justamente 4 años después 
de la muerte del Sr. Armstrong.

Estas profecías se van a volver tan devastadoras 
que Dios va a llevar a la Iglesia de Dios de Filadelfia 
a un lugar de seguridad para sa lvar sus vidas 
(Apocalipsis 12:11-14). Los laodicenses morirán en la 
Gran Tribulación como se expone en Mateo 24:21.

Todas las demás espantosas profecías de Mateo 24 
también comenzaron a intensificarse cuando el Sr. 
Armstrong murió. ¡Y su paso se está acelerando! Existe 
un notable paralelo entre la Obra de Dios bajo el Sr. 
Armstrong y el libro de Lamentaciones.

¿ S at a n á s  e s  a r r o j a d o ?

Fue profetizado que la propia Iglesia de Dios se extra-
viaría después de la muerte del Sr. Armstrong. “Nadie 
os engañe, en ninguna manera, porque no vendrá sin 
que antes venga la apostasía, y se manifieste el hombre 
de pecado, el hijo de perdición” (II Tesalonicenses 
2:3). “No vendrá” se refiere al regreso de Cristo. Una 

“gran apostasía” (debería leer) ocurriría justamente 
después de la muerte del Sr. Armstrong y antes del 
regreso de Cristo. “Porque ya está en acción el misterio 
de la iniquidad, solo que hay quien al presente lo 
detiene, hasta que él a su vez sea quitado de en medio” 
(versículo 7). El Sr. Armstrong fue usado por Dios 
para detener la apostasía. (Escriba solicitando una 
copia de El Mensaje de Malaquías para una explica-
ción.) Cuando él murió, o “fue quitado de en medio”, 
la propia Iglesia de Dios comenzó a ser guiada por 
Satanás a una apostasía masiva de la verdad de Dios.
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“Inicuo cuyo advenimiento es por obra de Satanás, 
con gran poder y señales y prodigios mentirosos” 
(versículo 9). Note que es “por obra de Satanás”, y 
con “gran poder”. En la versión rv de la Biblia “gran 
poder” se traduce como “todo el poder”. El diccionario 
Thayer’s Lexicon dice de la palabra “todo” (énfasis mío): 
“cada uno”, de cada tipo, significa el mÁs alto grado, 
lo completo, la totalidad, en cada condición o en cada 
asunto, en cada modo, completamente, todo junto, en 
todos modos, en todas las cosas, en todos aspectos, esas 
cosas tomadas como un conjunto”.

¡¿No suena como si Satanás estuviera usando todo 
el poder que él y sus demonios tienen?!

El comentario bíblico Lange’s Comentary lo expresa 
de este modo: “en todo engaño de injusticia”. ¡Esto 
significa que Satanás está usando todo el poder de 
engaño que él posee! En la traducción Interlineal se lee 

“en cada poder”. Lange’s también dice, “no significa una 
ilusión infundada, sino una agencia la cual tiene la 
demostraciÓn reluciente de justicia, sin embargo 
estÁ llena de injusticia” (énfasis mío).

¿Qué sucede como resultado de este ataque total de 
Satanás? “Y con todo engaño de iniquidad para los que 
se pierden, por cuanto no recibieron el amor de la verdad 
para ser salvos” (versículo 10).

La versión rv traduce “los que se pierden” como 
“los que perecen” que debería leerse “los que están 
pereciendo”. SatanÁs estÁ causando enormes 
daños—pero sólo a aquellos que “están pereciendo”. 
¡Mas algunas personas nos critican calladamente 
por advertir al pueblo de Dios que está pereciendo 
espiritualmente!

“Por esto, Dios les envía un poder engañoso, para 
que crean la mentira” (versículo 11). Una definición en 
Thayer’s para “Dios les envía”, es “envía a uno, para 
hacer algo”. ¿Ya ha enviado Dios a Satanás a traer fuerte 
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engaño a los laodicenses? Es consecuente con los pensa-
mientos de Dios (vea Deuteronomio 13:1-4).

¿Lo está haciendo Dios al arrojar a Satanás? Quizá 
Satanás fue arrojado para hacer un trabajo muy especí-
fico. Dios envió a un espíritu mentiroso a persuadir al 
malvado rey Acab sobre un asunto (I Reyes 22:20-23).

Debemos también recordar que Satanás entró en 
Judas, el primer “hijo de perdición” (Juan 13:26-28).

S at a n á s  u s a  a  u n  h o m b r e

La última advertencia a los filadelfinos es no dejar 
que “nadie (ningÚn hombre) tome su corona” 
(Apocalipsis 3:11). Si Dios enviase un “fuerte engaño” 
a través de Satanás—la mejor herramienta para este 
trabajo, Dios también escogería al mejor hombre para 
hacer este trabajo.

El Sr. Tkach y su hijo son rusos. Ambos tienen el 
potencial de representar “fuerte engaño” para el pueblo 
de Dios. Su propia revista, La Pura Verdad de octubre de 
1964, contiene la siguiente información (páginas 14-15):

La naturaleza del pueblo ruso es otra principal 
razón por la que el comunismo ganó un fuerte 
punto de apoyo ahí. El pueblo ruso es muy amis-
toso y tiene muchas admirables características 
nacionales. Pero como todos los pueblos, también 
tienen sus características de debilidad nacional. 
Desdichadamente, tales debilidades han encajado 
en el sistema comunista casi perfectamente.

Una de las más grandes de esas debilidades 
es que el pueblo ruso es muy propenso a usar 
falsedades y engaños. Pero irónicamente, ellos 
mismos son casi como niños en su credulidad a ser 
engañados. Sólo un ruso puede mirarle a los ojos y 
contarle algo que sabe es mentira, que usted sabe 
que es una mentira, y que él sabe que usted sabe 
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que es una mentira y aún espera que usted crea en 
ella. Encontré muchos ejemplos de esto.

Una vez, mientras viajaba en la república de 
Georgia, nuestro guía nos dijo que los georgianos 
vivían más años que cualquier gente en la tierra. 
La mayoría, dijo, vivían al menos 150 años. ¡Y él 
realmente esperaba que nosotros creyéramos esto!

Tal y como se ilustra, algunas veces las false-
dades que tratan de implantar son tan torpes y 
obvias que parecen divertidas. Quizá es por esto 
que ellos mismos caen víctimas del engaño tan 
fácilmente como esperan que usted lo haga. Como 
el individuo medio es tan crédulo, no es difícil ver 
cómo y por qué un sistema como el comunismo 
tan abiertamente fraudulento y diabólico tuvo su 
primer verdadero éxito en Rusia.

Esta susceptibilidad para el engaño como una 
característica del pueblo ruso no es mi opinión 
personal. Muchos respetados y bien conocidos 
periodistas, como John Gunther por ejemplo, 
informaron de la misma característica. Pero algo 
más autorizado, la Biblia, soporta el mismo hecho.

Proféticamente hablando, Mesec, Tubal, Gog y 
Magog se refieren a Rusia y a los pueblos mongoles. 
En Apocalipsis 20:8-10, Dios usa a Gog y a Magog 
como un tipo simbólico de quienes fácilmente y 
por su voluntad se dan a sí mismos al engaño.

Dios usa la mejor herramienta para hacer un trabajo. 
Él usa a los alemanes para corregir a Israel (Isaías 
10: 4-6), debido a que los alemanes lo harán mejor que 
cualquier otra nación.

E l  p r i m e r  b l a n c o  d e  S at a n á s

En II Tesalonicenses 2 vemos que Satanás está usando la 
totalidad de este poder. Como resultado el propio pueblo 
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de Dios está pereciendo espiritualmente. También 
parece que Satanás fue arrojado cuando murió el Sr. 
Armstrong. La profecía dice que Satanás iba a ser arro-
jado y nunca tendría acceso al trono de Dios de nuevo.

“Por lo cual alegraos cielos, y los que moráis en 
ellos. Ay de los moradores de la tierra y el mar porque el 
diablo ha descendido a vosotros con gran ira, sabiendo 
que tiene poco tiempo” (Apocalipsis 12:12). Este evento 
sucede antes de la Gran Tribulación (la cual técnica-
mente comienza en el versículo 17). Aquí Satanás sabe 
que tiene poco tiempo. ¿Por qué? Hay varias razones: El 
Sr. Armstrong ha muerto, el Evangelio ha sido predicado 
y  aún más convincentemente, pudiera ser que él haya 
sido arrojado. Se está moviendo como el rayo. A pesar 
de todo, Satanás sabe que tiene poco tiempo. ¿Cuál es 
su primer blanco? Es el mismo de que hablamos en 
II Tesalonicenses 2—la Iglesia de Dios.

“Y cuando vio el dragón que había sido arrojado a la 
tierra, persiguió a la mujer que había dado a luz al hijo 
varón” (Apocalipsis 12:13). ¡Cuando Satanás vio que había 
sido arrojado, su primera acción fue perseguir a la 
mujer que representa a la verdadera iglesia! Esto ocasiona 
la división en la iglesia. Sabemos esto porque el siguiente 
versículo (versículo 14) habla de aquellos que no son enga-
ñados, y el versículo 17 habla acerca de los laodicenses que 
son engañados por Satanás y van a la Gran Tribulación.

Todo indica que el ataque de Satanás dividió a 
la propia Iglesia de Dios y parece que todo empezó a 
suceder inmediatamente después de la muerte del Sr. 
Armstrong. ¿De qué otra manera se puede Ud. explicar 
los cambios de la idu sobre 35 doctrinas fundamentales 
en cinco o seis años? ¡Y la mayoría del propio pueblo de 
Dios piensa que aquellos cambios provienen de Dios!

La maldad también se está incrementando en el 
mundo. Espantosos eventos se están desplegando como 
nunca antes.
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“ N o  m á s  d e m o r a”

Dios profetizó que vendría un tiempo cuando Él no 
dejaría que los eventos fueran contenidos. Él quitó al Sr. 
Armstrong para permitir que “la sinagoga de Satanás” 
rápidamente se convirtiera en la Iglesia de Laodicea.

Todo sucede en el contexto de un “librito”, o Mensaje 
de Malaquías (Apocalipsis 10:2). “Y juro por el que vive 
por los siglos de los siglos, que creó el cielo y las cosas 
que están en él, y la tierra y las cosas que están en ella, y 
el mar y las cosas que están en él, que el tiempo no sería 
más” (Apocalipsis 10:6). La expresión “el tiempo no sería 
más” debe leerse “no más demora”. Tal expresión nos 
dice que Dios congeló los eventos hasta que el Evangelio 
fuera predicado al mundo por el Sr. Armstrong. Entonces 
Dios probablemente arrojó a Satanás para permitir que 
los eventos corran hacia el regreso de Cristo.

¡Los cambios en la idu y en el mundo se estÁn 
sucediendo con desenfreno! ¡La idu y el mundo 
nunca volverÁn a ser los mismos! La maldad en la 
Iglesia de Dios de Laodicea y el mundo han pasado al 
carril rápido.

“Entonces tomé el librito de la mano del ángel, y lo 
comí y era dulce en mi boca como la miel, pero cuando 
lo hube comido, amargó mi vientre. Y él me dijo: es 
necesario que profetices otra vez sobre muchos pueblos, 
naciones, lenguas y reyes” (versículo 10-11). De nuevo 
Dios menciona el librito—y en un contexto muy reve-
lador. En la versión rv de la Biblia la palabra “sobre” es 
incorrectamente traducida “ante”; “sobre” como debe 
leerse significa “acerca de, o concerniente a” (ver Langé s 
Commentary).

La idf debe “profetizar de nuevo” debido a que los 
laodicenses dicen “no profeticéis” (Amós 2:11-12). Esta 
expresión implica que la Iglesia de Dios profetizaba (bajo 
el Sr. Armstrong), después dejaron de profetizar (bajo la 
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era de Laodicea) y profetiza de nuevo (a través de la idf 
hoy en día).

Ciertamente los laodicenses nunca “profetizarán 
otra vez”. Ellos aborrecen la profecía. “Profetizar otra 
vez” nos dice que nuestra obra es principalmente acerca 
de profecía. Y todo gira en torno a un librito. Y recuerde, 
todo es en el contexto de “no más demora”. ¡Esta es una 
obra rápida en un tiempo violento!

No debería haber una división de capítulos entre 
Apocalipsis 10 y 11. “Entonces me fue dada una caña 
semejante a una vara de medir, y se me dijo: levántate, 
mide el templo de Dios y el altar, y a los que adoran en 
él, pero el patio que está fuera del templo déjalo aparte 
y no lo midas, porque ha sido entregado a los gentiles, 
y ellos hollarán la ciudad santa cuarenta y dos meses” 
(Apocalipsis 11:1-2). Por lo tanto la obra de “profetiza 
otra vez”, en primer lugar tiene que ver con el templo de 
Dios o Su iglesia hoy en día, con énfasis en el altar—o, el 
ministerio.

El librito y nuestro mensaje es para medir a la iglesia 
para probar que ellos son laodicenses. ¡Ellos desde luego 
nunca admitirán tal título!

Al mismo tiempo estamos a punto de entrar en los 
tiempos de los Gentiles. Por lo tanto también debemos 
advertir a Israel. Este es el trabajo del vigía de Ezequiel. 
¡Dios dice a los filadelfinos que deben “levantarse” y 
hacer esta obra! Debemos ser soldados de Dios. Queda 
muy poco tiempo. Nos estamos acercando al tiempo de 
los dos testigos (versículo 3).

“He aquí, yo os envío al profeta Elías, antes que 
venga el día del Eterno grande y terrible. Él hará volver 
el corazón de los padres hacia los hijos y el corazón 
de los hijos hacia los padres; no sea que yo venga y 
hiera la tierra con destrucción” (Malaquías 4:5-6). El Sr. 
Armstrong (o el Elías de Dios del tiempo del fin) vino 
“antes del día del Eterno grande y terrible”. ¡Creo que este 
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versículo significa que cuando muriera el Sr. Armstrong 
estarÍamos a la espera de tiempos terribles hasta 
que Cristo regrese! Estamos a punto de entrar a la 
terrible Tribulación y al espantoso día del Señor.

Hay un Josué del tiempo del fin quien dirige a la 
iglesia bajo el poder de Satanás. Esta señal es un presagio 
de malas noticias para la Iglesia de Dios. Josué estará 
bajo el poder de Satanás hasta que Cristo le libere.

Mas hay buenas noticias. “Escucha, pues, ahora, 
Josué sumo sacerdote, tú y tus amigos que se sientan 
delante de ti, porque son varones simbólicos. He aquí, 
que yo traigo a mi siervo el retoño” (Zacarías 3:8). 
¡Los laodicenses tienen una señal maravillosa Que 
Cristo estÁ a punto de regresar! ¡Cuán agradecidos 
debemos de estar de que nos estamos acercando a una 
velocidad acelerada al más grande evento sobre esta 
tierra y en todo el universo!

Cuando el Sr. Armstrong murió, el curso de la 
Iglesia de Dios y del mundo cambiaron dramáticamente. 
¡Ya estamos entrando en los horrendos tiempos 
de “destrucciÓn sobre destrucciÓn” o de la crisis 
de la crisis!

Ahora echemos un vistazo a lo que tiene que ver 
todo esto con el libro de Lamentaciones.

A n t e c e d e n t e s  d e  L a m e n t ac i o n e s

La mayoría de los eruditos del pasado y del presente 
están de acuerdo en que el libro de Lamentaciones fue 
escrito poco después de la caída de Jerusalén alrededor 
del año 585 a.c. Pero lo que la mayoría de los eruditos 
no entienden es que este libro está dirigido a todas las 
naciones de Israel en este tiempo del fin. “Destruyó el 
señor y no perdonó; Destruyó en su furor todas las 
tiendas de Jacob. Echó por tierra las fortalezas de la 
hija de Judá; Humilló al reino y a sus príncipes. CortÓ 

9

Antecedentes de Lamentaciones



con el ardor de su ira todo el poderÍo de Israel; 
Retiró de él su diestra frente al enemigo; Y se encendiÓ 
en Jacob como llama de fuego que ha devorado 
alrededor” (Lamentaciones 2:2-3). Está dirigido a los 
“habitantes de Jacob” (o Israel) y al “poderío de Israel”. 
Israel ya habÍa estado en cautividad durante 
mÁs de 100 años. ¡Por lo tanto no lo pudo haber 
escrito para la antigua Israel! ¿Por qué no pueden 
más estudiosos de la Biblia ver esto?

La mayoría de los eruditos también coinciden en 
que Jeremías escribió este libro. Jeremías fue a la nación 
de Judá justo antes de su caída en el año 585 a.c. Él les 
advirtió y escribió la advertencia en un libro—el cual 
fue dirigido a todo Israel. Como el libro de Jeremías es 
claramente un mensaje para el tiempo del fin para todo 
Israel, es lógico que Lamentaciones también lo sea. Pero 
hay una diferencia.

Jeremías dio la perspectiva general de la caída de 
Israel. Lamentaciones da los horrendos detalles de lo 
que es la caída y la esclavitud. Hay paralelos notables 
entre el antiguo Josías y Herbert W. Armstrong en este 
tiempo del fin.

J o s í a s  y  e l  S r .  A r m s t r o n g

Creo que las muertes de Josías y del Sr. Armstrong 
enviaron fuertes advertencias a la antigua Judá y al 
moderno Israel hoy en día (la mayoría de las naciones de 
habla inglesa). Hay paralelos interesantes entre ambas 
vidas. Lamentaciones podría llamarse la conclusiÓn 
del libro de Jeremías. Ambos libros contienen profecías 
duales. Ambos libros se aplican a la antigüedad y a hoy.

Pero hay otra dimensión que está incluida en el libro 
de Lamentaciones. Está principalmente dirigido a Israel 
espiritual, es decir, a la Iglesia de Dios de Laodicea. Sólo 
secundariamente está dirigido a la nación de Israel.
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Veremos que hay una directa conexión entre Josías 
y el libro de Lamentaciones. Jeremías y Josías vivieron al 
mismo tiempo. Si Ud. estudia la obra de Josías y la del Sr. 
Armstrong verá que son muy similares. Se podría decir 
incluso que la obra de Josías es un tipo de la obra del Sr. 
Armstrong.

Jeremías escribió Lamentaciones como una conclu-
sión a la historia de Judá. Mas esto sólo fue un tipo de 
la conclusión de la historia de Israel hoy en día. Josías 
murió justo antes de que Judá cayera. El Sr. Armstrong 
murió justo antes del colapso de Israel.

L a  h i s t o r i a  d e  J o s í a s

Josías comenzó a reinar a la edad de 8 años, después de 
que su padre fuera asesinado (II Crónicas 32:25; 34:1‑7). 
Por supuesto tuvo buenos asesores. Todo esto fue profe-
tizado que sucedería (II Reyes 13:3). En el año 18 de su 
reinado (a los 26 años), comenzó a reparar el templo 
(un ejemplo de la Iglesia de Dios hoy en día). “A los 
dieciocho años de su reinado, después de haber limpiado 
la tierra y la casa, envió a Safán, hijo de Azalía, a 
Maasías, gobernador de la ciudad, y a Joa, hijo de Joacáz, 
canciller, para que reparasen la casa del Eterno 
su Dios” (II Crónicas 34:8). El Sr. Armstrong también 
encontró el templo de Dios o Su iglesia en terrible mal 
estado. La era de Sardis de la Iglesia de Dios estaba 
muerta cuando él entró en escena (Apocalipsis 3:1).

Josías comenzó a reparar el templo. “Vinieron estos 
al sumo sacerdote Hilcías, y dieron dinero que había 
sido traído a la casa del Eterno, que los levitas que guar-
daban la puerta habían recogido de mano de Manasés 
y Efraín y de todo el remanente de Israel, de todo Judá 
y de Benjamin, y de los habitantes de Jerusalén. Y lo 
entregaron en mano de los que hacían la obra, que eran 
mayordomos en la casa del Eterno, los cuales lo daban a 
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los que hacían la obra y trabajaban en la casa del Eterno, 
para reparar y restaurar el templo. Daban asimismo a 
los carpinteros y canteros para que compraran piedra 
de cantería y madera para los armazones y para la enta-
lladura de los edificios que habían destruido los reyes 
de Judá” (II Crónicas 34:9-11). El Sr. Armstrong restauró 
todas las cosas (Mateo 17:10-11). Él reparó el templo 
espiritual de Dios.

Josías encontró la ley de Dios en el derruido templo 
y vio que Israel estaba fallando horriblemente en guar-
darla. Él rasgó sus vestidos, se humilló a sí mismo y 
comenzó a volverse él y algunas personas en Israel a Dios 
(versículo 14-21). Él advirtió a todo Israel. El Sr. 
Armstrong entró en escena y vio como la era de Sardis 
no estaba guardando la ley de Dios o predicando ésta 
a las naciones. Él se alarmó y estableció la ley de Dios 
y advirtió al mundo acerca del espantoso Día del Señor 
(Malaquías 4:4-6). Josías advirtió a Judá de una venidera 
cautividad. El Sr. Armstrong vio que Israel iba a ser 
castigado por sus pecados y que iría a la cautividad. Él 
comenzó a predicar el Evangelio alrededor del mundo 
y advirtió a Israel (Mateo 24:14). Él, como Josías, esperó 
que la gente de Dios se arrepintiera. Ambos hombres 
fueron decepcionados a este respecto.

L a  m u e r t e  d e  J o s í a s

La profetisa Hulda le dijo a Josías y a Judá que esas 
espantosas profecías serían infligidas a Judá debido a 
que la mayoría fallaría al arrepentirse. Mas debido a 
que Josías se humilló a sí mismo y mostró tal celo, las 
profecías no se cumplirían hasta después de que Josías 
muriese (versículo 23-28).

Esta profecía ocasionó que Judá se sintiera algo 
seguro. Lo cual demostró ser un sentido de seguridad 
muy falso.

12

Lamentaciones y los laodicenos del tiempo del finLamentaciones y los laodicenos del tiempo del fin



Josías ejerció gran liderazgo (II Reyes 23:3). Jeremías 
también entró en escena cerca del fin del reinado de 
Josías, con algunas terribles profecÍas de Dios.

Entonces Josías probablemente cometió un tonto 
error. Él había corregido muchos problemas en el templo. 
Había estabilizado el liderazgo en Judá. Entonces el 
Faraón Necao de Egipto marchó al Norte a pelear contra 
Asiria. El Faraón quiso marchar a través de Judá en su 
camino hacía Asiria. El no quiso pelear con Josías.

Pero Josías estaba molesto. Él condujo a su ejército 
a pelear contra el Faraón. “En aquellos días el Faraón 
Necao rey de Egipto subió contra el rey de Asiria al río 
Eufrates, y salió contra él el rey Josías, pero aquel, así que 
le vio, lo mató en Meguido. Y sus siervos lo pusieron en 
su carro, y lo trajeron muerto de Meguido a Jerusalén, y 
lo sepultaron en su sepulcro. Entonces el pueblo de la 
tierra tomó a Joacáz, hijo de Josías, y lo ungieron y lo 
pusieron por rey en lugar de su padre” (II Reyes 23:29-30). 
Josías fue asesinado. ¡Esta noticia golpeÓ de terror a 
JudÁ, debido a que ellos sabÍan la profecÍa de que 
la paz continuarÍa sÓlo mientras viviera josÍas!

J e r e m í a s  e s c r i b e  L a m e n t ac i o n e s

Cuando Josías fue asesinado, Jeremías inmediatamente 
escribió el libro de Lamentaciones. “Y Jeremías endechó 
en memoria de Josías. Todos los cantores y cantoras 
recitan estas Lamentaciones sobre Josías hasta hoy; Y 
las tomaron por norma para endechar en Israel, las 
cuales estÁn escritas en el libro de lamentos” 
(II Crónicas 35:25).

La tradición judía también dice que Jeremías escribió 
el libro de Lamentaciones después de la muerte de Josías. 
Aquí está lo que Josefo dice en Antigüedades 10, sección 
5: “Jeremías compuso una endecha para el funeral de 
Josías el cual permanece hasta este día”. Josefo se está 
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aparentemente refiriendo a Lamentaciones. El Diccionario 
de la Biblia de Smith dice: “Los poemas pertenecen incon-
fundiblemente a los últimos días del reino o el comienzo 
del exilio y están escritos por uno que habla con inten-
sidad de ser testigo de la miseria de la cual se lamenta”. 
Jeremías estuvo presente al comienzo de aquel tiempo 
tan terrible. Él fue liberado de la prisión por los líderes 
babilonios. Cuando usted lee lo que Jeremías describe 
en Lamentaciones, él lo hace como si hubiese sido un 
testigo físico. Lamentaciones es una profecÍa de lo que 
va a suceder en los Estados Unidos, los pueblos británicos, 
Judá y la iglesia laodicense hoy en día.

Está claro que Jeremías escribió Lamentaciones 
cuando JudÁ habÍa alcanzado el punto de no 
retorno. La nación ya no podía escapar a la ira de Dios 
debido a sus muchas transgresiones.

Fue un día muy triste para Judá. Josías había muerto 
y ellos estaban entrando en el tiempo de Lamentaciones. 
La destrucción de su nación estaba cerca. Esto llenó a la 
gente de temor y enojo.

Is  r a e l  e s p i r i t ua l  p r i m e r o

Dios empieza su destrucción de Israel con Israel espiritual 
o Su propia iglesia rebelde. “Y a los otros dijo, oyéndolo 
yo: pasad por la ciudad en pos de él, y matad, no perdone 
vuestro ojo, ni tengáis misericordia. Matad a viejos, 
jóvenes y vírgenes, niños y mujeres, hasta que no quede 
ninguno; pero a todo aquel sobre el cual hubiese señal, 
no os acercaréis, y comenzarÉis por mi santuario. 
Comenzaron, pues, desde los varones ancianos 
[ancianos, o ministros] que estaban delante del templo” 
(Ezequiel 9:5-6). Hay una razón por la cual Dios los corrige 
primero cuando comienza a corregir a todo Israel.

La iglesia laodicense de Dios del tiempo del fin es 
culpable de un gran pecado—tal como Judá lo fue bajo 
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el reinado de Josías. Judá fue la única tribu de Israel 
que quedó para conducir al mundo a la verdad de Dios. 
La verdadera Iglesia de Dios tiene hoy en día la misma 
responsabilidad. Los laodicenses le han fallado a Dios. 
Esta es la razón por la que la Iglesia de Dios de Filadelfia 
fue levantada. Estamos haciendo lo que la Iglesia de 
Laodicea debió haber hecho. “Me dijo el Eterno en días 
del rey Josías: ¿has visto lo que ha hecho la rebelde Israel? 
Ella se va sobre todo monte alto y debajo de todo árbol 
frondoso, y allí fornica” (Jeremías 3:6). Judá continuó 
pecando aunque Josías trató de volverlos a Dios. Usted 
puede leer esto en Jeremías capítulos del 2 al 6. Entonces, 
cuando Josías murió hubo una “casi inmediata reversión 
a la idolatría” (Nuevo Diccionario de la Biblia).

Esto fue un tipo de lo que sucedió en la propia Iglesia 
de Dios en este tiempo del fin. El Sr. Armstrong hizo un 
maravilloso trabajo para conducir a la Iglesia de Dios 
durante la era de Filadelfia (Apocalipsis 3:7-8). Pero 
ahí todavía permanecía una sinagoga de Satanás en 
medio de esa era (versículo 9). Cuando el Sr. Armstrong 
murió, tal sinagoga se convirtió en la era de Laodicea 
de la propia Iglesia de Dios (II Tesalonicenses 2:7; 
Apocalipsis 3:14‑19). Para más información escriba soli-
citando una copia gratuita de El Mensaje de Malaquías.

El Sr. Armstrong tuvo que ser quitado de en medio 
(II Tesalonicenses 2:7) antes de que los laodicenses 
pudieran revelarse tal y como realmente son. Pronto 
ellos no serán capaces de negar los frutos de su propia 
rebelión. Dios les dio el control de la poderosa obra que 
había construido a través del Sr. Armstrong. Satanás 
ahora los tiene sumisos a su poder (II Tesalonicenses 2:9).

Esdras lee el libro de Lamentaciones en los días 
noveno y décimo del quinto mes. Este fue el aniversario 
de la destrucción del templo físico. ¿La casa física de 
Dios en Pasadena, California, será destruida en esas 
fechas? Esto muy bien puede suceder.
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“Desapareció de la hija de Sión toda su hermosura, 
sus príncipes fueron como ciervos que no hallan pasto, 
y anduvieron sin fuerzas delante del perseguidor” 
(Lamentaciones 1:6). Sión es la Iglesia de Dios hoy en 
día. “Desde lo alto envió fuego que consume mis huesos, 
ha extendido red a mis pies, me volvió atrás, me dejó 
desolada y con dolor todo el día” (versículo 13). Este es 
el dÍa de la feroz ira de Dios contra israel fÍsico 
e Israel espiritual (o la iglesia laodicense). Esta no es 
una ira ordinaria. Y está dirigida a todo Israel—pero, 
primero cae sobre la propia Iglesia de Dios de Laodicea.

Cuando Josías murió, un terrible fin vino sobre Judá. 
Creo que esto es sólo un tipo de lo que está pasando a 
Israel y a la iglesia laodicena después de la muerte del Sr. 
Armstrong. Es como una carrera hacia el desastre.

Cuando Lamentaciones fue publicado en Judá ellos 
habían alcanzado el punto de no retorno. Israel ha 
prácticamente alcanzado este punto ahora. Pronto será 
demasiado tarde para que se arrepientan, si es que ya 
no lo es. La Única esperanza para Israel es nuestro 
mensaje. Que Dios los ayude a oírlo antes de que sea 
demasiado tarde.
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2

Desde su publicación en enero de 1990, El 
Mensaje de Malaquías ha demostrado ser una 
llave que está abriendo nuestro entendimiento a 

muchas principales profecías del tiempo del fin, concer-
nientes a la propia Iglesia de Dios de Laodicea. Durante 
el liderazgo del Sr. Armstrong, la Iglesia de Dios maduró 
en su entendimiento de las profecías bíblicas del tiempo 
del fin. En aquel tiempo la Iglesia de Dios Universal era la 
única iglesia que enseñaba las verdades específicas acerca 
de los papeles en el tiempo del fin de naciones tales como 
los Estados Unidos, Inglaterra, Alemania y una Europa 
unida. Sin embargo, el conocimiento bíblico de la iglesia 
concerniente a los eventos del tiempo del fin profetizados 
a suceder dentro de la Iglesia de Dios no era claro.

¡Mas ahora el tiempo de Dios ha llegado! A 
través de El Mensaje de Malaquías Dios ha abierto 
espantosas nuevas verdades concernientes a su iglesia en 
el tiempo del fin reveladas en los libros de Daniel, Amós, 
Miqueas, Hageo, Zacarías, Malaquías y Apocalipsis. 
Ahora sabemos que muchas de las profecías encon-
tradas en tales libros, que previamente se creía que se 
aplicaban a iglesias del mundo, realmente describen 

Dios corrige 
a los laodicenses
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eventos que ahora toman lugar en la era de Laodicea de 
la Iglesia de Dios. Tales libros proféticos muestran clara-
mente que los propios ministros de Dios han comenzado 
un gran declive espiritual que eventualmente causará 
que muchos del pueblo de Dios entren en el más horri-
pilante tiempo para toda la humanidad—¡la Gran 
TribulaciÓn!

Desde la muerte del Sr. Armstrong muchos cambios 
doctrinales fundamentales han sido introducidos en la 
idu como “nuevas verdades” (escriba solicitando nuestro 
folleto gratuito acerca de Los Cambios). En realidad los 
cambios son nada más que la rebelión de los laodicenses. 
¡Jesucristo está alterado por todos los cambios! Pronto 
Cristo vomitará a la iglesia laodicense de Su boca y la 
echará en la Gran Tribulación (Apocalipsis 3:16).

Dios describe en vívidos detalles lo que sucederá 
a Su pueblo laodicense durante ese tiempo. El libro de 
Lamentaciones enseña escalofriantes imágenes de la 
iglesia de la era de Laodicea castigada por Dios en la 
Gran Tribulación. Este folleto demuestra que el libro de 
Lamentaciones predice el temible futuro de la propia 
Iglesia de Dios, los Estados Unidos, los pueblos britá-
nicos y la moderna Israel (o la Judá bíblica).

U n libro pr ecisa mente estructu r ado

El Comentario de Clarke dice esto acerca de 
Lamentaciones (vol. iv, páginas 397-398 énfasis mío):

La composiciÓn de este poema es lo que se 
pudiera llamar muy técnica. Cada capítulo, excepto 
el último es un acróstico.

El tercer capítulo contiene sesenta y cuatro versos, 
cada uno como el anterior, formado de tres hemistiquios, 
pero con esta diferencia, que cada hemistiquio comienza 
con la misma letra por lo que el alfabeto completo está 
repetido tres veces en ese capítulo.
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He llamado a este, un poema inimitable; mejores 
jueces que yo son de la misma opinión. “Nunca”, dice 
el obispo Lowht, “hubo una más rica y elegante 
variedad de bellas imÁgenes y adjuntos arreglados 
juntos dentro de tan pequeño compás, ni mÁs feliz-
mente escogidas y aplicadas”.

“Uno pudiera pensar”, dice el Dr. South, “que cada 
letra fue escrita con una lÁgrima; cada palabra con 
el sonido de un corozÓn en fase de romperse: que 
el autor estuvo muy lleno de aflicciÓn; disciplinado 
para el dolor desde su infancia; uno que nunca respiró, 
sino suspirÓ, que nunca habló, sino gimiÓ”.

Si Ud. mira de cerca en Lamentaciones, descubrirá 
que no es nada más que una explicación detallada de 
Mateo 24:21,  Daniel 12:1, y Jeremías 30:7. ¡Este es el peor 
tiempo de sufrimiento en la historia humana!

Esdras hizo que leyera este libro a Israel en el noveno y 
décimo día del quinto mes, debido a que era el aniversario 
de la destrucción del templo y de la ciudad de Jerusalén por 
Nabucodonosor. “Y en el mes quinto, a los diez días del mes, 
que era el año diecinueve del reinado de Nabucodonosor 
rey de Babilonia, vino a Jerusalén Nabuzaradán, capitán 
de la guardia, que solía estar delante del rey de Babilonia. Y 
quemó la casa del Eterno, y la casa del rey, y todas las casas 
de Jerusalén; y destruyó con fuego todo edificio grande. Y 
todo el ejército de los caldeos, que venía con el capitán de 
la guardia, destruyó todos los muros derredor de Jerusalén” 
(Jeremías 52:12‑14). Esto debería ser de interés para todos 
nosotros hoy debido a que en el año 70 a.c., el templo fue 
también destruido en el noveno y décimo día del mes quinto.

L a m e n t ac i o n e s  e n f o c a  a  l a 
i g l e s i a  l ao d i c e n s e

“¡Cómo ha quedado sola la ciudad populosa! La 
grande entre las naciones se ha vuelto como viuda. 
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La señora de provincias ha sido hecha tributaria. 
Amargamente llora en la noche, y sus lágrimas están 
en sus mejillas. No tiene quién la consuele de todos 
sus amantes. Todos sus amigos le faltaron, se le 
volvieron enemigos. Judá ha ido en cautiverio a causa 
de la af licción y de la dura servidumbre; ella habitó 
entre las naciones y no halló descanso; todos sus 
perseguidores la alcanzaron entre las estrechuras” 
(Lamentaciones 1:1-3). Jeremías nos advierte que 
pronto las grandes ciudades de nuestras naciones se 
volverán desoladas a través de un holocausto nuclear. 
Las ciudades que una vez fueron llenas de gentes 
y éxito, con mucho comercio, serán destruidas y 
las gentes asesinadas. Aquellos que sobrevivan se 
convertirán en gentes esclavizadas. Nuestros aliados, 
tales como la nueva unificada Alemania pronto nos 
traicionarán y nos destruirán.

Mire quienes más son las víctimas: “Las calzadas 
de Sión tienen luto, porque no hay quién venga a las 
fiestas solemnes, todas sus puertas están asoladas, sus 
sacerdotes gimen, sus vírgenes están af ligidas, y ella 
tiene amargura. Sus enemigos han sido hechos prín-
cipes, sus aborrecedores fueron prosperados, porque 
el Eterno la af ligió por la multitud de sus rebeliones. 
Sus hijos fueron en cautividad delante del enemigo” 
(Lamentaciones 1:4‑5). El pueblo de Dios ha creído por 
muchos años que “Sión” se refiere a la Iglesia de Dios. 
Aquí está un tiempo cuando ninguno viene a las fiestas 
solemnes de la iglesia. Jeremías muestra que la propia 
Iglesia de Dios también es atrapada en el terror de la 
Gran Tribulación y está de luto. Los ministros están 
suspirando, los jóvenes de la iglesia han sido físicamente 
dañados y la iglesia entera está en amargura. ¿Por qué 
está la iglesia en amargura? Ellos piensan que Dios los 
ha abandonado. En realidad son ellos quiénes han aban-
donado a Dios. Dios tiene que usar la Gran Tribulación 
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para enseñarles esta lección. ¿Cómo fue que la iglesia se 
olvidó de Dios?

Dios nos ha mostrado a través de El Mensaje de 
Malaquías que la idu está diluyendo sus doctrinas 
para ganar el favor del mundo. Lamentaciones 1:5 nos 
muestra que este plan fallará. Cristo dijo en Juan 15:18 
que el mundo nunca amaría a Su verdadera iglesia. El 
término “multitud de sus transgresiones” muestra que 
algo muy grave ha pasado en “Sión”. Fue probado en la 
iglesia en los años setenta que cuando las doctrinas de 
Dios son echadas abajo, el liberalismo y el pecado entran 
a la iglesia. Esto está ahora sucediendo dentro de la idu 
a gran escala. Muchos en la Iglesia de Dios están siendo 
conducidos a “tropezar en la ley” (Malaquías 2:8). Dios 
enseñará a Su iglesia finalmente y para siempre que 
esto no debió suceder en la Iglesia de Dios. El versículo 5 
también muestra que aun los niños de la idu serán 
puestos en cautividad y experimentarán los horrores 
del holocausto debido a los eventos que tienen lugar 
en “Sión”. Todo es muy trágico. Miembros de la iglesia 
tendrán que ver sufrir a sus propios hijos pequeños.

“Desapareció de la hija de Sión toda su hermo-
sura; sus príncipes fueron como ciervos que no hallan 
pasto, y anduvieron sin fuerzas delante del perseguidor” 
(Lamentaciones 1:6). ¡JeremÍas describe un tiempo 
cuando la belleza de la propia Iglesia de Dios 
se acaba! ¿Qué es lo que hace a la iglesia hermosa? 
Su camino de vida y su carácter. Así como Dios la ve, 
la iglesia ya no es lo bella que fue. Tuvieron belleza 
espiritual pero se “perdió”. ¡Han abandonado la verdad 
de Dios! Diluir las doctrinas no produce la belleza 
de carácter que Dios desea. La iglesia se ha vuelto 
espiritualmente fea. En la tribulación los príncipes 
de la iglesia o ministros, aquellos responsables por 
debilitar al pueblo, volverán como ciervos que han sido 
debilitados por el hambre. ¡Entonces los “ciervos” son 
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fácilmente cazados por el cazador—no pueden salvarse 
de la destrucción!

E n  m a n o s  e n e m i g a s

Lamentaciones 1:7-16 da detalles de las af licciones y 
miserias de Su pueblo Israel y de Su iglesia. Caen en 
manos enemigas y ni siquiera Dios les ayuda. Su miseria 
es insoportable debido a que mientras sufren pueden 
recordar los “buenos tiempos” cuando Dios les ayudaba. 
Y peor todavía, son todos burlados por el enemigo. 
Lamentaciones 1:7 dice: “… la miraron sus enemigos y se 
burlaron de su caída”. ¡Muchos líderes de la idu piensan 
que al diluir doctrinas—al hacer de la verdad de Dios un 
juego del intelecto—pueden ganarse el favor del mundo! 
¡Esto nunca funcionará! ¡La Iglesia de Dios está comi-
sionada para advertir al mundo—no ganÁrselo! Por 
tratar de ganarse al mundo, Dios permite que la iglesia 
caiga en manos enemigas. El versículo 8 muestra que las 
naciones y la idu se vuelven menospreciadas.

Conforme Ud. lea este capítulo es posible sentir 
la angustia mental de la gente. Ellos luchan con la 
pregunta, ¿por qué? “¿Por qué nos está pasando todo 
esto?” Dios comienza a mostrarles en el versículo 9. 
Su pecado—“su inmundicia está en sus faldas”—es 
tan grande que es como suciedad dentro de la misma 
fibra de la ropa. Tanto que llega a formar parte de la 
ropa en sí. Dios también les muestra que no conside-
raron el fin de sus acciones: “y no se acordó de su fin” 
(Lamentaciones 1:9). Fue una falta de arrepentimiento 
que los llevó a ese punto. Una falta de arrepentimiento 
es la verdadera cuestión con la iglesia laodicense 
(Apocalipsis 3:17). Dios ya nunca más los ayudará—“no 
tiene quién la consuele”. Debido a que la iglesia no 
escuchó los golpes de Cristo en la puerta (Apocalipsis 
3:20) deben ser golpeados por el enemigo.
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El versículo 11 muestra que las cosas van tan mal 
que la gente muere de hambre. La gente está dispuesta a 
dar sus “cosas preciosas”, significando su plata y su oro, 
por pan para mantenerse con vida. La expresión “para 
entretener la vida” significa traerlos de nuevo a la vida. 
La gente enferma debido a la falta de alimentos. Se dan 
cuenta que se han convertido en algo vil.

El mundo entero fue conmocionado a causa de las 
fotografías que venían de los campos de concentra-
ción nazi. ¡Mas las escenas de Lamentaciones son 
aÚn mucho peores! El verso 12 dice: ¡no hay “dolor 
como mi dolor!” ¿Por qué los laodicenses sufren dolor 
como ningún otro grupo? Debido a que conocieron la 
verdad de Dios y Sus profecías. Ellos debieron haber 
escapado de la Gran Tribulación, mas se rebelaron en 
contra de Dios. Como Mateo 24:21 afirma, no hubo un 
tiempo ni habrá otro semejante a este. ¿Podría alguna 
mente humana imaginarse algo peor que los campos 
de concentración nazi? ¡Mas Dios dice por medio de 
Jeremías que las cosas serán aún peores! Y Dios lo está 
haciendo. Alemania y una Europa unida vendrán a ser 
como un garrote en las manos de Dios. Es el día de su 
ira feroz (Isaías 10: 5-6).

¡Pero hay esperanza! Los versículos 12 al 16 también 
muestran que la gente comienza a darse cuenta que 
Dios es quien los aflige. Usted debe notar que la palabra 
hebrea para “Señor” en Lamentaciones es Adonai la cual 
significa “el Dios que gobierna.” La palabra Adonai 
se usa 14 veces en Lamentaciones. ¡Dios está enseñando 
a aquellos atrapados en esta terrible prueba que Él va a 
gobernar a Su iglesia y a las naciones! ¡Él hará cual-
quier cosa para traer a Su pueblo bajo Su gobierno Para 
que Él pueda traerlos a su familia! ¡Los laodicenses 
están rechazando a Adonai—“el Dios que gobierna”!

Un ministro de la idu recientemente afirmó que 
95.000 miembros no pueden estar equivocados. ¿Nos 
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hemos vuelto tan degenerados en nuestros pensamientos 
que podríamos razonar de esta manera?

La Biblia muestra consistentemente que “muchos” 
están equivocados y sólo unos “pocos” están en lo 
correcto. En su profundo sufrimiento comienzan a 
entender por qué. ¡Es su pecado el que les ha traido 
todo este horror sobre ellos!

L a  i g l e s i a  l ao d i c e n s e 
c o m i e n z a  a  a r r e p e n t i r s e

“Sión” comienza a darse cuenta durante su aflicción que 
Dios los está castigando por sus pecados. En el versí-
culo 17, la iglesia se da cuenta que “no tiene quién la 
consuele” debido a que Dios ha mandado este castigo y 
la iglesia comienza a orar. El versículo 18 muestra que 
muchos en la iglesia laodicense se arrepienten. Ellos le 
dicen a Dios que saben que se han rebelado contra Sus 
mandamientos. Reconocen que rechazaron al “Elías” del 
tiempo del fin. Comienzan a darse cuenta que El Mensaje 
de Malaquías fue una advertencia enviada por Dios 
(Malaquías 2:4). Reconocen que se han “rebelado en gran 
manera” (versículo 20) y su justo castigo es la muerte.

Ahora note los versículos 21-22. La iglesia también 
comienza a advertir a sus enemigos que tomen precau-
ción debido a que el castigo que vino sobre la iglesia 
pronto vendrá sobre ellos. Las naciones gentiles también 
han pecado y Dios las castigará también.
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Apocalipsis 3:17-18 muestra que la falta más 
trágica de la Iglesia de Laodicea es su auto 
complacencia espiritual. Son ciegos a su desdi-

chada condición espiritual. Al establecer sus propios 
estándares espirituales los laodicenses se vuelven tan 
alejados y removidos de los estándares de Dios que no 
pueden imaginar cómo Dios pudo enojarse contra ellos. 
En sus engañadas mentes sienten que están creciendo 
y dando en el blanco espiritual. En realidad los laodi-
censes están en seria rebelión contra Dios y Él está muy 
enojado con la iglesia (y las naciones de Israel).

N u b e  n e g r a  s o b r e  S i ó n

Jeremías escribió en Lamentaciones 2:1-2, “¡Cómo oscu-
reció el Señor en su furor a la hija de Sión! Derribó del 
cielo a la tierra la hermosura de Israel, y no se acordó 
del estrado de sus pies en el día de su furor. Destruyó 
el Señor, y no perdonó; Destruyó en su furor todas las 
tiendas de Jacob; Echó por tierra las fortalezas de la hija 
de Judá; Humilló al reino y a sus príncipes”.

¿Por qué Dios 
debe castigar a los 
laodicenses?
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Jeremías menciona la palabra “Sión” siete veces 
en este capítulo (más al respecto más tarde). El Sr. 
Armstrong enseñó al pueblo de Dios que Sión siempre 
se refiere a la iglesia del nuevo testamento. Esto puede 
comprobarse fácilmente en su Biblia. Por el tiempo de la 
tribulación, Dios está tan enojado con Su iglesia que Él 
la ha cubierto con una nube y la ha arrojado a la tierra. 
Cubrir con una nube significa que Dios está colocando 
densa oscuridad entre Él y Su iglesia. Dios ya no dirige 
a este grupo de personas. Él ha cortado su lámpara 
guiadora. Es el mismo tipo de descripción que quitar una 

“lámpara” como se encuentra en Apocalipsis 2:5. También 
similar a que Dios envía un “poder engañoso” a Su iglesia 
como lo revela el apóstol Pablo en II Tesalonicenses 2:11.

También en Su ira, Dios arroja a Su iglesia, “la belleza 
de Israel,” a la tierra. Esto es similar a lo que Miguel y sus 
ángeles hicieron con Satanás en Apocalipsis 12:7‑9. Pero, 
aquí en Lamentaciones se revela que Dios es quien la 
está arrojando. ¿Nos sorprende esto? Recuerde, Jesucristo 

“vomita” a la iglesia laodicense de Su boca (Apocalipsis 3:16). 
¿Qué significa esto para la Iglesia de Dios? En la tribula-
ción, Dios ya no los conducirá, hasta que se arrepientan. 
Aunque Su pueblo haga muchas oraciones, Dios no les 
liberará de tan tremendo castigo. Esto también parece 
impensable a muchos del pueblo de Dios hoy en día. 
Muchos ministros se han burlado de la idf por hacer 
tan fuertes declaraciones. ¡Esas son declaraciones 
bÍblicas! Algunos ministros de jornada completa han 
declarado que Dios nunca enviaría un “poder engañoso” 
a Su iglesia. Otros han dicho que Dios nunca castigaría 
a ancianos “inocentes” ni a niños. ¿Podría permitir Dios 
que Su pueblo “creyera una mentira” al enviarles un “poder 
engañoso”? ¿Dios castigaría severamente a ancianos y a 
niños? ¡El libro de Lamentaciones muy claramente 
dice que Él lo harÁ! ¿Por qué? ¡Debido a que hay algo 
muy equivocado en Sión y esto debe ser corregido!
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U n  pac t o  q u e b r a n t a d o

El versículo 1 dice que Dios “no recuerda el estrado de 
sus pies”. La palabra “estrado de sus pies” es a menudo 
usada en la Biblia para referirse al Arca del Pacto. Para 
que Dios “no recuerde su estrado” significa que Él ya no 
guardará Su pacto. Sólo hay una razón del por qué Dios 
no cumpliría Su pacto—¡cuando su pueblo rompa 
el pacto! ¿Qué hay de erróneo en Sión? ¡El pueblo de 
Dios está quebrantando el pacto de Dios! Malaquías 
2:8, 14-16 muestran que los propios ministros de Dios 
ocasionan que una era entera de la iglesia “tropiece en 
la ley”—no guarde Su pacto. Los propios ministros de 
Dios están traicionando la verdadera religión de Dios. 
Cuando fuimos bautizados hicimos un pacto con Dios. 
Tal pacto fue basado en la obediencia a la verdad de 
Dios. Fue la verdad de Dios la que nos llevó al arrepenti-
miento y al bautismo. Dios no dará la salvación a ningún 
individuo que no tenga un gran amor por Su verdad 
(II Tesalonicenses 2:10). Dios está muy enojado cuando 
Su iglesia no ama su verdad por encima de todo.

Hoy en día la idu está diluyendo la verdad revelada 
de Dios. Es una repetición de los años setenta. El Sr. 
Armstrong advirtió a los miembros de la iglesia de no dejar 
que los 70 sucedieran de nuevo. ¡Los líderes de la iglesia 
están tratando de alimentar a cucharadas al pueblo de Dios 
con estos serios cambios doctrinales haciéndolos pasar 
por crecimiento! Los líderes de la iglesia deberían saberlo 
mejor. ¡El pueblo de Dios debería ser capaz de probar que 
lo que está pasando está mal! ¿Excusará Dios a cualquier 
individuo que sigue estos cambios? ¡Absolutamente no!

Un artículo titulado “la Iglesia de Dios no es lo que 
solía ser” en la revista Las Buenas Noticias de noviembre/
diciembre de 1990 debió de haber sido suficiente para hacer 
que los miembros de la iglesia se cuestionaran lo que está 
pasando en Pasadena. Este artículo declaraba que “rebelión 
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contra los líderes de Dios es lo mismo que rebelión contra 
Dios”. ¿Es esto verdad? Sí, si esos líderes están siguiendo 
lo que Dios dice. ¿Si no están siguiendo a Dios, deberían 
los miembros ciegamente seguirlos a ellos? ¿Es “rebelión” 
resistir a un líder que se está rebelando? ¿Si un líder de 
la iglesia no confía en Dios para que Él sane—deberían 
todos los miembros de la iglesia tampoco confiar en Dios 
para la curación? ¿Cuál es la verdadera cuestión aquí? La 
pregunta que se debe hacer es—¿son ellos los verdaderos 
líderes de Dios? Después de que el Sr. Armstrong predicara 
tan fuertemente contra ciertos cambios doctrinales, ¿no 
estaría usted de acuerdo que los miembros de la iglesia 
tienen derecho a cuestionarlos y verdaderamente resistir 
a estos mismos cambios?—¿No importa quién los hace? 
¡Absolutamente! Quienes están a cargo en Pasadena ahora 
no son los verdaderos líderes de Dios. ¡Dios los ha recha-
zado—y si usted continúa escuchando su razonamiento 
humano—ellos le engañarán a usted!

Y esto incluye a la Iglesia de Dios Global. Este 
grupo dejó la Iglesia de Dios Universal. Mas ellos han 
rechazado al Sr. Armstrong como el “Elías” de Dios del 
tiempo del fin así como el gobierno que Dios estableció 
a través del Sr. Armstrong. ¡Otras doctrinas que Dios 
estableció a través del Sr. Armstrong también han sido 
rechazadas por la Iglesia de Dios Global—mientras 
ellos falsamente profesan seguir lo que el Sr. Armstrong 
enseñó! Ellos también son laodicenses.

Ese mismo artículo de Las Buenas Noticias también 
declaraba: “Los cambios tienen que venir en la forma 
correcta. A través de la inspiración de Dios, a través de 
sugerencias y peticiones en lugar de exigencias”. Piense 
acerca de esta declaración. ¿Desde cuándo “sugiere” 
o “pide” cambios Dios? Dios, a través de la IDF está 
exigiendo que los laodicenses regresen a las doctrinas que 
el Sr. Armstrong enseñó. ¿Es erróneo que exijamos tales 
cambios? ¡No, debido a que Dios exige que regresemos 
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a lo que Él reveló a través del Sr. Armstrong o sufrir 
las consecuencias de la tribulación! Al referirse a las 
gentes de Canaán el artículo continúa: “Ellos cambiaron 
sus acciones pero su actitud básica de rebelión no había 
cambiado. Dios había decidido un nuevo camino. Y era 
rebelión por el pueblo insistir en el viejo camino”.

Seamos honestos con nosotros mismos aquí. ¿Es una 
rebelión insistir en los viejos caminos—si son correctos? 
¿Es esto rebelión o es ser filadelfinos? Vea los capítulos 2 
y 3 de Apocalipsis. La Iglesia de Filadelfia retiene lo que 
le fue enseñado. ¡Este puede ser el viejo camino—mas 
es el camino de Dios! La Iglesia de Laodicea no ama la 
verdad espiritual; en vez de esto ama su estatus en el 
mundo y sus bienes materiales. La verdad es secundaria 
para sus verdaderas metas y propósitos. Ellos están 
cambiando los viejos caminos—no por lo mejor—sino 
alejándose de Dios. ¿A quién alaba Dios—a los fila-
delfinos o a los laodicenses? La respuesta es clara. ¿A 
quiénes protege Dios? ¿A quiénes castiga Dios? No hace 
falta ser un erudito para responder a estas preguntas.

Si usted ve de cerca el artículo de Las Buenas 
Noticias verá que no es bíblico. Usted debe estudiar 
cuidadosamente su Biblia para saber lo que Dios real-
mente dice acerca de los nuevos cambios. Debemos 
basar nuestras vidas en lo que Dios dice en Su 
palabra. Defender la verdad no es rebelión contra Dios. 
¡Necesitamos aprender a confiar en Dios y no preocu-
parnos acerca de lo que los hombres digan acerca de 
nosotros o lo que nos hacen!

D i o s — e l  e n e m i g o  d e  l a  i g l e s i a

“Entesó su arco como enemigo, afirmó su mano derecha 
como adversario, y destruyó cuanto era hermoso. En 
la tienda de la hija de Sión derramó como fuego su 
enojo” (Lamentaciones 2:4). Jeremías muestra que Dios 

29

¿Por qué Dios debe castigar a los laodicenses?



se convierte en enemigo de la iglesia. Como un guerrero 
enojado con un arco entesado, Dios comienza a ocuparse 
de la Iglesia de laodicea—“la tienda de la hija de Sión”.

No deberíamos engañarnos sobre lo que obliga a 
Dios a actuar de este modo. La era de Filadelfia es la 
única era aparte de la de Efeso que ha tenido tanto de 
la verdad de Dios. Dios nos hace responsables. Él debe 
castigar severamente a quien toma Su verdad a la ligera.

Todo lo que fue “placentero” a la Iglesia de Laodicea 
Él comienza a destruir. Dios no retiene Su ira. Él la 
derrama como fuego consumidor (Hebreos 12:29), 
debido a que ellos rechazaron Su verdad.

“Quitó su tienda como enramada de huerto; 
Destruyó el lugar donde se congregaban; El Eterno ha 
hecho olvidar las fiestas solemnes y los días de reposo 
en Sión, y en el ardor de su ira ha desechado al rey y al 
sacerdote” (Lamentaciones 2:6). ¿Podría alguien pensar 
que Dios pudiera destruir su propio tabernáculo?—¿Sus 
propios “lugares de reunión”? Esto es lo que Dios inspiró 
a Jeremías a escribir para nosotros. ¿Dónde está el taber-
náculo de Dios hoy en día? Dios nos reveló a través del Sr. 
Armstrong que ésta es la iglesia (Efesios 2:21-22). ¿Dónde 
están actualmente “los lugares de reunión”? ¿Puede esto 
referirse a Pasadena y Big Sandy? ¡Las cosas van tan mal 
para la iglesia que aun los días santos y los sábados serán 
olvidados! ¿Puede el pueblo de Dios imaginarse tales 
cosas? ¡Dése cuenta que Dios está trayendo todo esto! 
Pero el gran Dios de amor lo está haciendo—debido a 
que el pueblo de Dios nunca jamás debió transigir de 
nuevo con la verdad de Dios.

L o s  m i n i s t r o s  d e 
D i o s  m e n o s p r e c i a d o s

“Desechó el  señor su a lta r,  menospr eció su 
santuario; Ha entregado en manos del enemigo 
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los muros de sus palacios; Hicieron resonar su 
voz en la casa del Eterno como en día de f iesta” 
(La mentaciones  2 :7).  Dios ha aborrecido “su” 
santuario. ¿De quiénes está hablando Jeremías aquí? 
¿Quién hace el trabajo del a ltar y Su santuario? 
Estos son los sacerdotes o los ministros de los días 
modernos de la idu. Debido a que el ministerio ha 
conducido la rebelión laodicense contra Dios—serán 
abandonados. Debido a que ellos se avergonzaron de 
Dios y Su verdad—serán puestos en deshonra. Dios 
provoca que caigan en manos de sus enemigos. A las 
gentes a quienes querían “amar” les será permitido 
perseguirlos y humillarlos delante de todo el mundo. 
Ellos tendrán que observar las consecuencias de todos 
sus cambios doctrinales. Ellos verán “al enemigo” 
haciendo ruido dentro de la iglesia. En vez de escu-
char el ruido feliz de los días de fiesta, tendrán que 
escucharse a sí mismos siendo puestos en ridículo y 
burlados abiertamente para su gran deshonra.

El ministerio también tendrá que ser testigo de Dios 
destruyendo a Su propia iglesia. “El Eterno determinó 
destruir el muro de la hija de Sión; Extendió el cordel, 
no retrajo su mano de la destrucción; Hizo, pues, que 
se lamentara el antemuro y el muro, fueron desolados 
juntamente” (Lamentaciones 2:8). Muchos ministros de 
Dios están abiertamente y sin temor criticando lo que 
Dios ha revelado a Su iglesia a través del Sr. Armstrong. 
Nuevos líderes de la iglesia han buscado reconstruir lo 
que Dios ya había construido. En la tribulación verán a 
Dios derrumbar toda Su obra. Debido a que esta no es 
de Dios, no puede permanecer. El versículo 8 muestra 
que Dios puso un plan definido y calculado para echar 
a pique a Su iglesia laodicense. ¡Dios ha precisamente 

“trazado una línea” para destruir a la iglesia. Tal 
como un constructor debe trazar una línea para erigir 
un edificio fuerte, Dios traza una línea para derribar 
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a la iglesia. ¡Dios no se detendrá hasta que la iglesia se 
arrepienta!

El versículo 9 muestra que la iglesia se hunde en 
el olvido—“sus puertas fueron echadas por tierra”. De 
nuevo debemos preguntarnos, ¿qué ocasiona todo 
esto? El versículo 9 también muestra que “están sin 
ley” y “sus profetas no hallaron visión del Eterno”. Es 
el ministerio al que se culpa, son quienes hacen que 
muchos “tropiecen en la ley” (Malaquías 2:8) y rechacen 
la profecía de Dios (Amós 2:11-12).

Su falta de guardar la ley es lo que ocasiona que la 
iglesia no tenga visiones o profecías de parte de Dios. 
Dios pone a Su iglesia en tierra debido a que la gente 
ha caído en seria desobediencia. Muchos del pueblo de 
Dios quieren los nuevos cambios liberales. Debido a 
su rebelión, la Iglesia de Laodicea pierde su enfoque en 
profecía y es atrapada con la guardia baja. El ministerio 
y otros en el pueblo de Dios dicen, “Mi señor tarda en 
venir” (Mateo 24:48). Entonces la tribulación les cae con 
estrépito cuando pudieron haberse escapado.

“Se sentaron en tierra, callaron los ancianos de la hija 
de Sión; Echaron polvo sobre sus cabezas, se ciñeron de 
cilicio; Las vírgenes de Jerusalén bajaron sus cabezas a 
tierra” (Lamentaciones 2:10). Mientras en la tribulación, 
el ministerio comienza a arrepentirse. Este versículo 
dice “los ancianos” o ministros callaron. Este es un 
gran cambio para los ministros laodicenses. Antes de la 
tribulación ellos eran muy habladores. Ellos “cansaron” 
a Dios con todas sus palabras. Ellos se precipitaron al 
momento de dar sus opiniones y aun hablar en contra de 
Dios (Malaquías 2:17; 3:13 y Apocalipsis  3:17). Los minis-
tros quienes dieron sus propios razonamientos humanos 
para cambiar las verdades de Dios ahora se sientan en 
el polvo—mudos. Y las “vírgenes de Jerusalén” o el 
verdadero pueblo de Dios (Apocalipsis 14:4) cuelgan sus 
cabezas. ¡Nadie mas que Dios puede salvarlos ahora!
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J e r e m í a s — e n f e r m o  p o r  l a  v i s i ó n

“Mis ojos desfallecieron de lágrimas, se conmovieron mis 
entrañas. Mi hígado se derramó por tierra a causa del 
quebrantamiento de la hija de mi pueblo, cuando desfa-
llecía el niño y el que mamaba, en las plazas de la ciudad” 
(Lamentaciones 2:11). ¿Puede ver el horrible cuadro del que 
Jeremías fue testigo? Como seres humanos, no nos gusta 
enfocar eventos espantosos. Necesitamos confrontar la 
realidad de lo que viene. ¡Lo que JeremÍas vio en visiones 
y quizÁ atestiguÓ lo enfermÓ! Sus ojos se inundaron 
de lÁgrimas. Su pena y sus lÁgrimas fueron tan malas, 
¡sus ojos se hincharon hasta cerrarse! Las entrañas de 
Jeremías se torcieron de dolor y tuvo que vomitar a causa 
del horror. La iglesia, “la belleza de Israel”, fue destruida. 
Los niños e infantes de la iglesia murieron de hambre. No 
es una visión bonita. Lo que ha sucedido a muchas naciones 
africanas sucederá al propio pueblo de Dios. ¿Puede usted 
ver al propio pueblo de Dios una vez vibrante enlo-
quecido por el hambre? Los niños de los miembros 
de la iglesia a punto de morir preguntan a sus madres: 

“¿DÓnde estÁ el trigo y el vino?” (Lamentaciones 2:12). 
Los infantes miran a sus madres anhelantes de alimento 
y mueren sobre sus pechos. ¿Quién no se enfermarÍa 
ante tales imÁgines? Jeremías tuvo que preguntarse a sí 
mismo por qué los padres permitieron que esto sucediera a 
sus hijos. Los padres de la iglesia tendrán que darse cuenta 
que ellos trajeron esto sobre sus hijos. Muchos, si no todos 
los niños probablemente se perderán el milenio y tendrán 
que volver a la vida en la segunda resurrección. No es de 
sorprenderse que Jeremías llegara a estar tan afectado por 
estos eventos. No debió de terminar de esa manera.

Fa l s o s  p r o f e t a s

¿Qué ocasiona todo este problema a la iglesia? ¡Jeremías 
colocó la culpa a quien le pertenece! “Tus profetas 
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vieron para ti vanidad y locura, y no descubrieron 
tu pecado para impedir tu cautiverio, sino que te predi-
caron vanas profecías y extravíos” (Lamentaciones 2:14). 
Los líderes laodicenses han traído todo este problema 
a la gente. Debido a que se negaron a profetizar lo que 
Dios enseñó—ellos engañaron a la gente al hacerles creer 
que los horribles eventos del tiempo del fin estaban lejos 
en el futuro. Por no profetizar la verdad los líderes de la 
iglesia de hecho dieron falsas visiones. ¡El destino final 
para el pueblo de Dios es una muerte tortuosa!

Los líderes de la iglesia no hacen su trabajo de 
advertir a los miembros del castigo venidero por los 
pecados. Los ministros laodicenses burlan la verdad 
de Dios acerca de un lugar de protección. Fallan en 
enseñar al pueblo acerca de una futura cautividad y 
un holocausto en la tribulación. El pueblo de Dios de 
Laodicea no escapará. El versículo 13 muestra que no 
habrá consuelo. El versículo 16 revela que los enemigos 
de la iglesia se regocijan debido a que lo que han deseado 
para la Iglesia de Dios finalmente sucede. La Iglesia de 
Dios de Laodicea ya no existe. Pero lo que el mundo no 
ve es que la Iglesia de Dios de Filadelfia está viva y en un 
lugar de protección.

L a  i r a  d e  D i o s  s e  c o m p l e t a

La totalidad del segundo capítulo de Lamentaciones 
discute la destrucción de “Sión” o la ig lesia . 
Mencionamos al principio de este capítulo que la 
palabra Sión se menciona siete veces en Lamentaciones 
2. Esto significa que Dios completa Su ira contra Su 
iglesia. “El Eterno ha hecho lo que tenía determinado, 
ha cumplido su palabra, la cual él había mandado desde 
tiempo antiguo, destruyó y no perdonó, y ha hecho que 
el enemigo se alegre sobre ti, y enalteció el poder de 
tus adversarios” (Lamentaciones 2:17). Esto es toda la 
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obra de Dios. Dios está cumpliendo Su palabra que Él 
pronunció en los “tiempos antiguos”. ¿Por qué debería 
Dios mencionar los “tiempos antiguos” a estas alturas? 
¡Dios está diciendo a los laodicenses que lo que el Sr. 
Armstrong les enseñó en los días antiguos, o las tradi-
ciones de Filadelfia, son correctas! Dios quiere que la 
iglesia laodicense admita que la verdad que Él reveló a 
través del Sr. Armstrong no debería haber sido cambiada. 
En la tribulación Dios va a conseguir que la iglesia vuelva 
al carril correcto de antes. Recuerde cuan a menudo el 
Sr. Armstrong nos advertía a no alejarnos del estándar 
de Filadelfia. Los miembros de la idu están ahora ense-
ñando que no hay estándar de Filadelfia al cual debamos 
mirar. Dios condenarÁ a su iglesia entera por 
alejarse de “los antiguos caminos”. Si nosotros como 
pueblo de Dios no nos arrepentimos, hay un tiempo 
venidero cuando Dios no tendrá piedad de nosotros. Dios 
permitirá que seamos castigados sin medida.

Pero aún hay una esperanza para el pueblo de Dios 
en la tribulación. Algunos comienzan a ver su desespe-
rada necesidad de arrepentimiento. La ira de Dios los 
ha llevado a un punto donde pueden ser salvos espiri-
tualmente. En la tribulación los miembros de la iglesia 
se dan cuenta que no pueden ser salvos físicamente. 
Algunos se arrepienten y se les concede la salvación. 
¡Mas ellos aún deben morir! Ahora oran sinceramente 
a Dios. “El corazón de ellos clamaba al señor, oh, hija 
de Sión, echa lágrimas cual arroyo día y noche. No 
descanses, ni cesen las niñas de tus ojos. Levántate, da 
voces en la noche, al comenzar las vigilias, derrama 
como agua tu corazón ante la presencia del señor, alza 
tus manos a Él, implorando la vida de tus pequeños, 
que desfallecen de hambre en las entradas de 
todas las calles. Mira, oh, Eterno, y considera a quién 
has hecho así. ¿Han de comer las mujeres el fruto 
de sus entrañas, los pequeños a su tierno cuidado? 
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¿Han de ser muertos en el santuario del señor el sacer-
dote y el profeta?” (Lamentaciones 2:18-20).

El apóstol Pablo nos advirtió que “horrenda cosa es 
caer en manos del Dios vivo” (Hebreos 10:3). Dios ama a 
Su iglesia tanto, que Él hará lo que sea con tal de que Su 
pueblo se arrepienta. El versículo 20 muestra que ¡Él aún 
permitirá que algunos miembros vengan al punto dónde 
serán tentados de comerse a sus propios niños debido a 
su hambre tan severo! ¡Qué horrible! ¡Mas es necesario 
para hacer que la gente despierte!

L a  I g l e s i a  d e 
L ao d i c e a—t o t a l m e n t e  d e s t r u i d a

Las escenas de Lamentaciones 2 muestran cuerpos 
muertos por todos lados. Es una escena trágica, peor 
que lo que la mente humana pueda imaginar. “Niños 
y viejos yacían por tierra en las calles, mis vírgenes y 
mis jóvenes cayeron a espada, mataste en el día de tu 
furor, degollaste, no perdonaste. Has, convocado de todas 
partes mis temores, como en un día de solemnidad, y 
en el día del furor de Eterno no hubo quién escapase ni 
quedase vivo. Los que crié y mantuve mi enemigo los 
acabó” (Lamentaciones 2:21-22). Qué amargo precio debe 
pagar esta iglesia por su rebelión. Ninguno escapa vivo. Sí, 
Dios castigará tanto al joven como al viejo, a los infantes 
y niños. Dios va a forzar a las gentes al punto de morir 
para que escuchen. ¿No serÍa mucho mejor escuchar 
ahora—mientras aún hay tiempo—en vez de tener que 
pasar por esta tragedia?

36

Lamentaciones y los laodicenos del tiempo del fin



4

Dios reveló a través del Sr. Armstrong que 
los Estados Unidos y los pueblos británicos son 
proféticamente conocidos como las naciones de 

Israel en la Biblia. Él también reveló que los israelitas 
modernos son proféticamente conocidos como Judá en 
la Biblia. Esas son las propias naciones de Dios llamadas 
a ser un ejemplo para el mundo. Nuestras naciones 
han fallado miserablemente en vivir conforme a los 
estándares de Dios. Nuestra tasa de crímenes es la más 
alta del mundo. ¡Nuestra moral es la mÁs baja del 
mundo! Y aún ahora la propia Iglesia de Dios, la naciÓn 
espiritual de Dios, está rápidamente apartándose de la 
verdad de Dios. En el capítulo tres de Lamentaciones, 
Jeremías describe en vívidos detalles el sufrimiento con 
el que Dios va a castigar a Sus naciones y a Su iglesia por 
sus muchos pecados.

¡Jeremías sintió este dolor—personalmente! Estas 
son muy malas noticias para nuestras naciones y la 
Iglesia de Laodicea. Jeremías habla en beneficio de las 
naciones de Dios y a Su iglesia.

Aprender 
las lecciones 
de la historia
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Is  r a e l — d e s h e c h o  p o r 
u n  a n i m a l  s a lva j e

“Yo soy el hombre que ha visto aflicción bajo el látigo de 
su enojo. Me guió y me llevó en tinieblas, y no en luz. 
Ciertamente contra mí volvió y revolvió su mano todo 
el día. Hizo envejecer mi carne y mi piel, quebrantó mis 
huesos” (Lamentaciones 3:1-4). Es aparente por tales 
escrituras que JeremÍas experimentó algunos de 
los horrores descritos en esos versículos. Quizá los 
Filadelfinos de Dios también lo harán. En el versículo 1, 
el verbo “ha visto” en hebreo es “raah”, lo cual implica 
experiencia personal. En otras palabras, Jeremías vio 
algunos de esos eventos de primera mano. Jeremías sintió 
la agonía que las naciones de Dios y Su iglesia sentirán 
cuando Dios se vuelva completamente en contra de Su 
pueblo laodicense. En el versículo 2, la palabra “llevó” es 
la palabra hebrea “nahag” la cual significa “conducir”. 
Esto no es descriptivo de que Dios esté conduciendo a 
Su iglesia por Su espíritu. Pero esto muestra que Dios 
está conduciendo a Su iglesia y a las naciones comple-
tamente lejos de Él, como un ranchero podría conducir 
animales. Dios conducirá a Su pueblo de Su luz mara-
villosa a profundas tinieblas. El versículo 2 muestra que 
Dios va a abandonar totalmente a Su pueblo.

Los versículos 3 y 4 revelan que el pueblo de Dios será 
puesto en excepcional sufrimiento. Ellos experimentarán 
intensa agonía mental, sabiendo lo que Dios les va a hacer. 
¡Se han convertido en vÍctimas de las verdaderas 
profecÍas en que alguna vez creyeron! Dios los 
desgastará haciendo que luzcan como gente vieja aunque 
sean muy jóvenes. Su dolor será tan grande que será 
como si cada hueso de su cuerpo hubiese sido quebrado.

“Edificó baluartes contra mí, y me rodeó de amargura 
y de trabajo. Me dejó en oscuridad, como los ya muertos 
de mucho tiempo. Me cercó por todos lados, y no puedo 
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salir, ha hecho más pesadas mis cadenas. Aun cuando 
clamé y di voces, cerró los oídos a mi oración. Cercó 
mis caminos con piedra labrada, torció mis senderos” 
(Lamentaciones 3:5-9).

Los versículos del 5 al 9 muestran que ninguno esca-
pará. Dios ha ocasionado que Su pueblo sea tomado 
cautivo. Ellos están “cerrados”, como un cautivo en 
cadenas, dentro de la Gran Tribulación—“no puedo 
salir”. Aunque el pueblo de Dios haga muchas oraciones, 
Dios no los liberará. No hay ningún lugar donde puedan 
ir. El versículo 9 describe al pueblo de Dios como si 
estuvieran atrapados en un laberinto y no supieran que 
camino tomar.

Jeremías reconoce que aun si el pueblo de Dios 
pudiera encontrar un sendero fuera del laberinto, Dios 
está esperando para destruirlos. “Fue para mí como 
un oso que acecha, como leÓn en escondrijos. 
Torció mis caminos, y me despedazó, me dejó deso-
lado. Entesó su arco, y me puso como blanco para la 
saeta. Hizo entrar en mis entrañas las saetas de su aljaba” 
(Lamentaciones 3:10‑13). ¡Dios va a castigar a sus naciones 
e iglesia tan severamente que parecerÍa como si 
un oso o leÓn los hubiese deshecho! ¡Qué horrible 
visión! ¿Puede imaginarse tal horror? ¡Una mano cerce-
nada aquí, una pierna cercenada allá! Todo proviene de 
Dios. Como un diestro arquero, Dios está esperando para 
destruir a Su pueblo con muchas flechas. ¿Por qué razón?

Jeremías pasó muchos años de su vida advirtiendo 
al pueblo de su destino venidero si es que no se 
arrepentían. Mas ellos rechazaron su mensaje. “Fui 
escarnio de todo mi pueblo, burla de ellos todos los días” 
(Lamentaciones 3:14). Jeremías fue el hazmerreír de todo 
el pueblo. El pueblo rechazó su advertencia y su castigo 
descendió sobre ellos rápidamente. Fueron muertos 
de hambre, tomados cautivos y brutalizados. ¿Por qué 
Dios va a castigar a Su iglesia laodicense? Debido a que 
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ellos han rechazado al Sr. Armstrong y los mensajes que 
Dios ha dado a la iglesia a través de él. ¡También han 
rechazado las profecías de Jeremías!

Dios va a castigar a Sus naciones, a Su iglesia y even-
tualmente a todo el mundo hasta que admitan que lo 
que el Sr. Armstrong enseñó fue verdad revelada por 
Dios. ¡La cual no debió haber sido cambiada—sino 
creÍda!

E l  p u e b l o  d e  D i o s 
s e  a r r e p i e n t e  e n  l a  t r i b u l ac i ó n

Incluso en medio de toda la tragedia de la tribulación, 
muchos del pueblo de Dios se arrepentirán y regresarán 
a Él. “Escudriñemos nuestros caminos, y busquemos 
y volvámonos al Eterno. Levantemos nuestros cora-
zones y manos a Dios en los cielos, nosotros nos 
hemos rebelado, y fuimos desleales, tú no perdonaste” 
(Lamentaciones 3:40-42). El pueblo de Dios comienza 
a “escudriñar” sus caminos. Obviamente tendrán que 
regresar a la verdad como la enseñó el Elías de Dios del 
tiempo del fin (Malaquías 3:18). ¡En la tribulación, la 
Iglesia de Dios proclamará que lo que el Sr. Armstrong 
enseñó y lo que la idf retuvo, era la verdad!

“Ponga su boca en el polvo, por si aún hay espe-
ranza. Dé la mejilla al que le hiere, y sea colmado de 
afrentas. Porque el señor no desecha para siempre” 
(Lamentaciones 3:29-31).

Los líderes en la Iglesia de Dios que fueron muy 
rápido para hablar—para públicamente predicar 
doctrinas erróneas—estarán silenciosos en la tribulación. 
Finalmente habrán aprendido la lección que es mejor 
poner sus bocas “en el polvo”. Mas tomará gran dolor 
traerlos a este punto. El pueblo de Dios estará dispuesto 
a dar sus vidas a sus captores—“dar la mejilla al que 
hiere” debido a que se dan cuenta de la profundidad de 
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su pecado. Reconocen que aunque deben morir—ellos 
estarán en la primera resurrección y nacerán dentro de 
la familia de Dios. En toda la tragedia del pueblo de Dios 
aún se encuentra gran esperanza.

E l  o r o  h a  p e r d i d o  s u  b r i l l o

En el capítulo cuatro, Jeremías complementa la lección 
del capítulo 2 enfocando la causa primordial por la cual 
la iglesia fue llevada a la tribulación. Él muestra que el 
problema principal yace en el ministerio. “¡Cómo se ha 
ennegrecido el oro! ¡Cómo el buen oro ha perdido su 
brillo! Las piedras del santuario están esparcidas por 
las encrucijadas de todas las calles. Los hijos de Sión, 
preciados y estimados más que el oro puro. ¡Cómo son 
tenidos por vasijas de barro, obra de manos de alfarero!” 
(Lamentaciones 4:1-2). ¡Estos versículos muestran que fue 
profetizado tiempo atrás que la mayoría del ministerio 
de Dios del tiempo del fin se volverÍan laodicenses! 
¡Jeremías compara el ministerio laodicense del tiempo 
del fin a oro que ha perdido su brillo y a “piedras 
del santuario” que han sido arrojadas a las 
calles! Tales ministros ya no brillan con fuerza como 
metal pulido o joyas. Los propios ministros de Dios se 
han corrompido a sí mismos. Ellos tuvieron la preciosa 
verdad de Dios. Fueron la luz de Dios en un mundo en 
tinieblas. Pero ahora la luz de Dios se ha ido de sus vidas.

El versículo 2 muestra que hay 2 grupos de ministros 
de Dios haciendo una “obra” al mismo tiempo. Hay 
otro grupo de ministros a los cuales se refiere como 

“los preciosos hijos de SiÓn”. A los cuales se refiere 
como “oro fino,” un término similar a aquel de las 

“joyas” encontrado en Malaquías 3:17. Dios tiene en 
muy alta estima a este grupo, debido a que son 
poco comunes. Tales ministros han permanecido cerca 
de Dios y están apoyando Sus verdades. Los versículos 
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1 y 2 dan más pruebas de que una división en la iglesia 
estaba profetizada a ocurrir. El versículo 1 se refiere a 
un grupo de ministros como oro que llegÓ a perder 
su brillo—o laodicenses. Ellos fueron ministros de 
Dios que llegaron a oscurecerse. ¡El versículo 2 se refiere 
a los preciosos hijos de SiÓn, que son comparados 
con el oro fino! Ellos se han rendido a Dios y han sido 
refinados espiritualmente por Él.

M i n i s t r o s  y  m i e m b r o s — 
p i e d r a s  d e l  t e m p l o

“Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados 
como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer 
sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio 
de Jesucristo. Por lo cual también contiene la escri-
tura: He aquí, pongo en Sión la principal piedra del 
ángulo, escogida, preciosa. Y el que creyere en él no 
será avergonzado. Para vosotros, pues, los que creéis, él 
es precioso, pero para los que no creen, la piedra que 
los edificadores desecharon, ha venido a ser la cabeza 
del ángulo, y piedra de tropiezo y roca que hace caer; 
Porque tropiezan en la palabra siendo desobedientes, a lo 
cual fueron también destinados” (I Pedro 2:5-8).

Dios tiene piedras preciosas en Su casa. Muchos han 
criticado a la membresía de la idf por referirse a sí 
mismos como “joyas” cuando esto es exactamente lo que 
Dios dice de Su pueblo dispuestos a defender la verdad 
hasta el final del tiempo del fin. Pedro dice del pueblo de 
Dios que son “piedras vivientes”. La totalidad del pueblo 
de Dios debería brillar como el oro fino. El ministerio 
debería establecer el ejemplo para todos los hermanos. 
No sucede así hoy en día. Muchos de los ministros que 
estuvieron en contra del liberalismo de los años 70 no 
defienden hoy la misma verdad. O al menos no han 
vocalizado su insatisfacción con los muchos cambios en 
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doctrina. ¡Si su ministro no defiende la verdad de Dios—
entonces usted debería de haeerlo! El pueblo de Dios 
debe “ofrecer sacrificios espirituales”. Estar dispuestos 
a ser desasociados por conservar la verdad, ciertamente 
cae en la categoría de sacrificio espiritual.

“Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, 
nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anun-
ciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas 
a su luz admirable” (I Pedro 2:9). Todos deberíamos 
recordar que así como la antigua nación de Israel fue 
apartada para ser un ejemplo para el mundo antiguo, así 
también, la Iglesia de Dios lo fue para ser un ejemplo en 
este tiempo para el mundo. La iglesia es la generación 

“escogida”—un “real sacerdocio”. Esto conlleva una fuerte 
responsabilidad de “retener” lo que Dios ha dado a Su 
iglesia. Es increíble cuán rápidamente la idu se ha alejado 
de las verdades puestas en la iglesia por el Sr. Armstrong 
a finales de los años 70. ¿Hemos olvidado que Dios usó 
esta verdad, enseñada a través del Sr. Armstrong, para 
llamarnos de las “tinieblas” a Su “luz admirable?” 
La idf ha sido llamada para ayudar a Cristo a “llamar” 
(Apocalipsis 3:20) a la puerta de la idu y para advertir 
al mundo. Esto se hace primordialmente a través del 
libro El Mensaje de Malaquías, la revista la Trompeta de 
Filadelfia y otros folletos, el programa de televisión La 
Llave de David y también a través del creciente número 
de antiguos miembros de la idu unidos a la idf.

M i n i s t e r i o  l ao d i c e n s e  c r u e l

“Aun los chacales dan la teta, y amamantan a sus cacho-
rros; la hija de mi pueblo es cruel como los avestruces 
en el desierto” (Lamentaciones 4:3). Jeremías muestra 
que los ministros laodicenses son crueles como aves-
truces salvajes. Compare esta escritura con Job 39:13‑17. 
Un avestruz se vuelve “duro” contra sus propios hijos. 
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Los tratan como si no fueran hijos suyos. ¡Esto es 
un cuadro muy real de lo que estÁ sucediendo 
dentro de la idu! Los ministros laodicenses no están 
cuidando a sus miembros como deberían. Son pasivos 
permitiendo que el pueblo de Dios sea alimentado con 
doctrinas falsas. La iglesia es la “madre” de todos noso-
tros. Un lugar donde la gente puede crecer en la preciosa 
verdad de Dios. ¿Quién pude crecer bajo un tutelaje 
de confusión? Muchos miembros de la idf también 
recibieron un trato muy duro por cuestionar los muchos 
cambios.

La idu también perjudica seriamente a nuestras 
naciones. Ellos ya no están clamando un mensaje de 
advertencia sobre el venidero castigo por los pecados. 
Incluso gente fuera de la iglesia puede ver que, el alguna 
vez brillante, programa de televisión de la iglesia es 
ahora como un programa público educacional, un 
programa que cualquier iglesia del mundo puede 
producir. ¡La profecÍa ha sido intencionalmente 
puesta de lado! Nuestras naciones deberían ser adver-
tidas del gran problema que está sobre el horizonte 
debido a nuestra corrupción. En los versículos del 4 al 
6 Jeremías muestra que los niños de nuestras naciones 
morirán de hambre. Aunque los Estados Unidos, 
Inglaterra y la Israel moderna han disfrutado de gran 
riqueza, nuestra gente pronto estará abrazando “cerros 
de excrementos”. ¡Ellos recorrerán los basureros para 
sobrevivir! El versículo 10 muestra que las cosas irán 
tan mal que, ¡algunas mujeres tiernas prepararÁn 
(cocidos) a sus propios hijos como alimento!

Nuestro pueblo es castigado más que Sodoma. ¿Por 
qué? Sodoma fue destruida en un instante. Pero quienes 
sobrevivan al ataque nuclear deberán sufrir por años 
en la tribulación o hasta que mueran. Ese será el peor 
tiempo de sufrimiento jamás experimentado sobre la 
tierra. A la mayoría del pueblo no le gusta leer tal horror. 
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¡Mas, es mejor leer acerca de éste y arrepentirse que ser 
parte de ello!

En los versículos 7 y 8, Jeremías muestra que los levitas, 
o ministros, deben llevar la culpa por este problema. 
Ellos eran “más puros que la nieve”. Eran muy bellos 
espiritualmente, como rubíes rojos. Eran como zafiros 
altamente pulidos. Pero se convirtieron en buenos 
para nada. ¡No hicieron su trabajo de advertir al 
mundo—ahora deben compartir su castigo el cual 
hiela la sangre! Jeremías revela en el versículo 8 que la 
piel de los ministros se vuelve negra con el hambre. No 
serán más vistos en las calles con el pueblo de Dios. Se 
vuelven tan delgados que se ven como “palillos”.

S i ó n  q u e m a d a  h a s t a  l o s  c i m i e n t o s

“Cumplió el Eterno su enojo, derramó el ardor de su 
ira. Y encendió en Sión fuego que consumió hasta sus 
cimientos” (Lamentaciones 4:11). Jeremías escribe de 
nuevo sobre la destrucción total de Sión. Cuando un 
edificio se quema, usualmente sus cimientos perma-
necen en pie. ¡Mas a Sión, Dios pretende destruir 
con fuego hasta los cimientos! ¡La Iglesia de Dios 
nunca ha sido castigada más severamente! En el versí-
culo 12, Jeremías muestra que, incluso los reyes de la 
tierra se asombran por la destrucciÓn. ¿Por qué 
la iglesia tuvo que sufrir tal castigo? ¡El ministerio ha 
ocasionado la destrucción total de la iglesia!

Jeremías escribe: “Es por causa de los pecados de 
sus profetas, y las maldades de sus sacerdotes, quienes 
derramaron en medio de ella la sangre de los justos. 
Titubearon como ciegos en las calles, fueron contami-
nados con sangre, de modo que no pudiesen tocarse 
sus vestiduras. ¡Apartaos! ¡Inmundos! Les gritaban. 
¡Apartaos, apartaos, no toquéis! Huyeron y fueron 
dispersados, se dijo entre las naciones. Nunca más 
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morarán aquí” (Lamentaciones 4:13-15). La Iglesia de 
Dios de Laodicea se vuelve como leprosa despreciada.

Los ministros no hacen su trabajo de advertir a la 
gente del castigo venidero por el pecado. En vez de esto 
llevan a la gente al pecado. Dios va a poner la sangre de 
Su pueblo sobre las cabezas de los ministros laodicenses 
(Ezequiel 33:8). Dios compara a los ministros laodicenses 
con asesinos. En verdad ellos “derramaron la sangre” de 
los miembros de la iglesia.

Dio s  c au s a  l a  di v i s ió n  de  l a  ig l e s i a

“La ira del Eterno los apartó, no los mirará más. No 
respetaron la presencia de los sacerdotes, ni tuvieron 
compasión de los viejos” (Lamentaciones 4:16). Jesucristo 
ha dividido oficialmente, al ministerio y a la iglesia. 
La separación final de los ministros filadelfinos y 
laodicenses, así como sus miembros, comenzó el 7 de 
diciembre de 1989. Esto es cuando la Iglesia de Dios 
de Filadelfia comenzó como una entidad separada de 
la Iglesia de Dios Universal. ¿Por qué comenzó esto? 
Debido a que los líderes laodicenses no consideraron lo 
que el ministerio filadelfino tenía que decir acerca de 
los cambios que sucedían dentro de la iglesia. A finales 
de los 70, el Sr. Armstrong advirtió a los ministros que 
no permitieran que la amenaza mortal del liberalismo 
hiciera presa en la iglesia de nuevo. Un cambio mayor en 
la doctrina de la sanidad abrió camino para que Satanás 
tomara control de la idu. ¿Quién podría haber imagi-
nado que la idu enseñara que somos “nacidos de nuevo” 
mientras que somos seres mortales? Dios usará a la idf 
para seguir dando a la idu una buena advertencia hasta 
la tribulación misma. Si los ministros y los miembros de 
la idu no se arrepienten, tendrán que beber de una copa 
muy amarga. ¡Dios ha hecho la división y no Gerald 
Flurry o cualquier otro hombre!

46

Lamentaciones y los laodicenos del tiempo del fin



¡Jesucristo inspiró la escritura de El Mensaje de 
Malaquías a la Iglesia de Dios hoy en día! Algunos 
ministros han dicho a sus congregaciones que leer este 
manuscrito sería como beber veneno. Algunos minis-
tros se han negado incluso a leerlo. Mas Dios dice que 
debemos probar todas las cosas (I Tesalonicenses 5:21). 
¿Después de algunos de los más recientes cambios—
no sería buena idea reconsiderar leer El Mensaje de 
Malaquías? ¿Es posible que su ministro no esté siendo de 
todo honesto con usted?

Muchos que han leído El Mensaje de Malaquías saben 
que Dios lo inspiró para que fuese escrito. Dios no se 
complace de nadie—no importa su posición o auto-
ridad—que calumnia su contenido. A cualquiera que lea 
El Mensaje de Malaquías y haga caso de sus advertencias 
le serán perdonados los eventos de la Gran Tribulación. 
Si usted lo rechaza ahora—¡usted tendrá que aceptarlo 
en la tribulación o perder su salvaciÓn! ¡Es asÍ de 
serio! Todo el pueblo de Dios tendrá que reconocer que 
El Mensaje de Malaquías vino de Dios (Malaquías 2:4). 
Aún hay tiempo de arrepentirse antes de la tribula-
ción. Mas el tiempo se acorta cada día. Lamentaciones 
4:22 muestra que el castigo por caer en el laodicenismo 
vendrá. Será cumplido al pie de la letra. ¿Por qué dejarse 
pasar por tal tortura—y aún peor, perder su recompensa 
en la sede del gobierno de Dios por toda la eternidad?

A p r e n d e r  l a  l e c c i ó n  d e  l a  h i s t o r i a

Lamentaciones 5 es un poema de 22 versos. Tiene el 
mismo número de versos que las letras del alfabeto 
hebreo. Es un libro estructurado con precisión. Jeremías 
cuenta la historia de la destrucción del pueblo de Dios. 
El Sr. Armstrong enseñó que una tercera parte de la 
Biblia es profecía y el 90 por ciento de tales profecías 
fueron escritas para nuestros días. Antiguamente el 
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pueblo de Dios fue severamente castigado por rechazar 
a Dios y a Su verdad revelada. El castigo de la Iglesia 
de Laodicea y de nuestras naciones está en un futuro 
inmediato. Todos necesitamos aprender la lección de la 
historia.

Necesitamos hacer caso a la advertencia de que la 
historia está a punto de repetirse. “Acuérdate, oh Eterno, 
de lo que nos ha sucedido, mira y ve nuestro aprobio. 
Nuestra heredad ha pasado a extraños, nuestras casas a 
forasteros. Huérfanos somos sin padre, nuestras madres 
son como viudas. Nuestras aguas bebemos por dinero, 
compramos nuestra leña por precio. Padecemos perse-
cución sobre nosotros. Nos fatigamos y no hay para 
nosotros reposo” (Lamentaciones 5:1-5). Las condiciones 
se van a volver tan malas—nuestra riqueza será dispu-
tada por otros, nuestras familias serán destruidas por el 
hambre y la guerra. La gente tendrá que comprar agua 
y su propia madera les será vendida. Una vez que la 
tribulación comience no terminará hasta que la furia de 
Dios se aplaque. No habrá reposo.

El versículo 6 muestra que nuestro pueblo será 
esclavizado por los asirios y los egipcios. Sabemos que 
los asirios son proféticamente la moderna Alemania. 
Nuestras naciones pronto serán sujetas a el los. 
Antiguamente los asirios fueron bien conocidos por sus 
crueles prácticas de tortura. ¡El versículo 11 muestra que 
incluso les serÁ permitido violar a las mujeres 
de la Iglesia de Laodicea! Los líderes de nuestras 
naciones y de la Iglesia de Laodicea los “príncipes” del 
versículo 12—serán torturados. Todo el pueblo, jóvenes y 
viejos estarán sujetos a trabajos forzados.

¡No muchos sobrevivirán! Por favor lea el capítulo 
completo. ¿Es este tipo de persecución realmente 
necesaria?

Este capítulo finaliza con una descripción de Sión 
siendo habitada por animales salvajes (versículo 18). 
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Aunque es una escena muy trágica, aún hay esperanza. 
El pueblo de Dios ha sido traído al arrepentimiento. El 
pueblo de Dios y las naciones finalmente han aprendido 
que el pecado trae destrucción (versículo 16). Regresan 
a Dios y se dan cuenta que Él nuevamente les dará un 
futuro lugar de prominencia en el Mundo de Mañana y 
en Su reino. Debido a su arrepentimiento, Él restaurará 
la antigua gloria de nuestras naciones. El pueblo de Dios 
se da cuenta de que Dios no los olvidará para siempre 
(versículo 20).

Estemos seguros que hacemos nuestra parte para 
evitar que este trágico destino nos pase a nosotros, a 
nuestras familias y a quienes amamos. Aquellos de 
nosotros que hemos venido a la idf continuaremos 
advirtiendo a la idu y al mundo acerca de la venidera 
tribulación. ¡Es el momento para que todos nosotros 
luchemos por la preciosa verdad de Dios!

49

Aprender las lecciones de la historia



LECTUR A ADICIONAL
La Iglesia de Dios de Filadelfia produce muchas 
informativas e interesantes publicaciones que usted 
podría solicitar. A continuación hay tan solo unas pocas 
que usted puede considerar.

Mensaje de Malaquías

Grandes cambios han sido hechos en la 
Iglesia de Dios Universal desde que Herbert W. 
Armstrong murió. Aun otras religiones pueden 

ver claramente que la Iglesia de Dios Universal “ha 
cambiado su manera de pensar acerca de Herbert W. 
Armstrong.” ¿Pero tendrán esto claro los miembros 
de la Iglesia de Dios Universal? ¡Cada uno de los 
principales libros del señor Armstrong ha sido 
abolido! Muchas de sus enseñanzas han sido alteradas 
o destruídas. ¿Qué significa todo esto? ¿Sabía usted que 
muchos de esos cambios fueron profetizados? Mucho de 
lo que ha sucedido desde la muerte del señor Armstrong 
está revelado en el libro de 
Malaquías. Si usted con oración 
estudia el Mensaje de Malaquías, 
verá que hay muchos problemas 
de urgencia que confronta todo 
el pueblo de Dios actual. Por 
favor escudriñe las escrituras 
como lo hicieron los de Berea 
(Hechos 17:11), y pruebe todas las 
cosas (I Tesalonicenses 5:21). ¡Y 
entonces crea a su biblia—no 
a los hombres!

Usted puede escribir solicitando sus propias copias gratuitas de 
toda la literatura anteriormente anunciada. Son suministradas 

sin costo como un servicio educativo de interés público. ¡Ubique 
la dirección de la oficina más cercana a usted en la página 

siguiente y solicite sus copias gratuitas hoy!



DOMICILIOS MUNDIALES DE CORREO

Estados Unidos: Philadelphia Church of God, P.O. Box 
3700, Edmond, OK 73083

Canadá: Philadelphia Church of God, P.O. Box 315, 
Milton, ON L9T 4Y9

El Caribe: Philadelphia Church of God, P.O. Box 2237, 
Chaguanas, Trinidad, W.I.

Inglaterra, Europa, e Oriente Medio: Philadelphia 
Church of God, P.O. Box 900, Northampton NN5 9AL, 
United Kingdom

África: Philadelphia Church of God, P.O. Box 2969, 
Durbanville 7551, South Africa

Australia, Islas del Pacífico, India y Sri Lanka: 
Philadelphia Church of God, P.O. Box 375, Narellan N.S.W. 
2567, Australia

Nueva Zelandia: Philadelphia Church of God, P.O. Box 
6088, Glenview, Hamilton 3246

Filipinas: Philadelphia Church of God, P.O. Box 52143, 
Angeles City Post Office, 2009 Pampanga

América Latina: Philadelphia Church of God, 
Attn: Spanish Department, P.O. Box 3700, Edmond, OK 
73083, United States of America

Visítenos Online: www.pcog.org

En EE.UU., Canadá, y Puerto Rico llame gratis:
1-800 757-1150

COMO CONTACTARNOS
Para comunicarse con la Iglesia de Dios de Filadelfia para 

pedir literatura o para solicitar que un Ministro le visite:
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